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Los precios corrientes para las compras al detall 
en los almacenes del Puente, son.

Trigo de 48 á 48,50 rs. fanega.
Centeno de 29,50 á 30,00.
Cebada de 25,50 á 26,00,.
Algarrobas de 30 á 31.
Harinas; 1.® extra, sistema cilindro, á 18‘50 reales 

arroba.
Idem de 1.® S. de piedra á 18,00.
Idem de 1." P. á 17,50.
Idem de 2.® P. á .15.
Salvados de todas clases á 7,00 reales arroba.

Servicio de nuestros corresponsales.

Valladolid.
Trigos.—En los almacenes tlcl Canal han entrado

500 lanegas cotizándo.se á 47.00 reales las 94 libras.
Trigos.—En los Generales, 400 fanegas á 47 

y 47,25 rs.
Centeno.—210 ídem de 31 á 32,25.
Harinas.—Se cotizan:
Harina de primera 17 rs. arroba, T. P. 16, de se­

gunda 16, de tercera 15, terccrilla 9‘25.
Los menudos, sin saco, se pagan:
Cuarta á 16 reales fanega, comidilla á 11, salvadi- 

llo á 8, echaduras á IG, habijas á 20 y triguillo a 20.

Hioseco (Valladolid).
Hoy han entrado 520 íanega.s de trigo, rigiendo el 

precio de 45 á 46 rs. las 91 libras.
Con ¡e no á 29.
Cebada á 24.
Tendencia firme.

Medina del Campo (Valladolid.
Hoy han entrado 300 fanegas de trigo que se pa­

garon á 46,00 rs. las 94 libras.
Centeno 32.
Cebada, de 22 á 24.
Algarrobas á 31.

Nava del Rey (Valladolid.) 
a1 mercado último entraron 900 fanegas de trigo, 

pagándose á 46 rs. la.s 94 libras.
De centeno 300 fanegas á 30 y 30 112 rs. las 92 

libras.

De cobada 327 á 22 y 23 rs. fanega.
De Algarrobas 63, á 30 y 31 rs, fanega.
Harina de l.“á 17 1|2 rs. arroba.
Idem de 2.® á Ip 1{2.
Idem de 3.® á 15 li2.
Compras encalmadas.
Tiempo bueno.
Aspecto de los campos regular.

‘ Víllada (Palencia.)
En este mercado se cotizan los diferentes artículos 
lo»precios siguientes:
Trigo de 45 á 46 rs. fanega.
Cebada de 23 á 24; entradas 80 id.
Centeno de 27 á 28; entradas 50. id.
^•garrobas de 27 y li2á 28; entradas 100 id.

arinade primera 18 reales arroba, de segunda 
de tercera á 15.

En partidas hay ofertas de trigo á 46 Ii2 reales 
■anega.

Tiempo de mucho calor.
Rompras sin operaciones.

•■■i raron 1.000 cabezas de ganado lanar que|se 
’®® ieron á los siguientes precios:

J á 50 rs, una. 
harneros de 75 á 95.

g . Rueda (Valladolid.)
tri '^ ^^ ■aicrcado de hoy entraron 800 fanegas de 

8o<lue se pagaron á 48 y 38 1 ¡2 rs. fanega. 
aateno. 100, de 30 á 30 li2 rs. las 92 libras.
6 ada 80,'á 23 y 24 rs. fanega.

^■garrobas, 40, de 27 á 28.
arina de 1,® á 18 li2 rs. arroba,

17 b2. 
p'^-’ál6li2.

“■apras encalmadas. 
^‘«®Po bueno.

DEGEHERflCION

Si tanto sabio estadista, eminente 
pensador é ilustrado procer, como de­
paró la fortuna á esta atribulada na­
ción, creen que es indispensable rege­
nerarnos, en cualquier modo y forma, 
en el todo ó la parte, en lo esencial ó 
el sistema, será evidentemente porque 
hemos degenerado.

Bajo este concepto, oportuno fuera 
analizar en qué consiste y qué grado 
alcanza la degeneración consabida, 
antes de aplicar enérgico remedio; pe­
ro, siendo España genuino país de los 
viceversas, sus redentores no se ata­
rean en gran manera escudriñando 
causas y efectos, que lo importante 
para ellos es la aplicación empírica de 
cualquier específico curativo de daños 
que sólo conocen ^7 oso moelo.

Todos y cada uno de los que traba­
jan en la penosísima labor de redimir 
nuestras culpas, dan por averiguado 
que la degeneración existe en todo lo 
que no son ellos, sus amigos y adeptos, 
sus doctrinas y lucubraciones; en este 
punto son en extremo intransigentes, y 
la empresa regeneratriz, pretenden 
que ni siquiera les alcance al pelo de 
la ropa. Sus contrarios sí, necesitan 
vadear el Jordán de la regeneración, 
aviniéndose á sacrificios que en debida 
penitencia pretenden imponerles resig­
nados á seguir la ruta que les señala 
el flamante regenerador, sin libertad 
para variarla en lo más mínimo. De 
este modo, dificilillo parece lograr ven­
taja alguna, que se consumen los es­
fuerzos en estériles agitaciones, incí- 
tanse los bajos egoísmos y aún la más 
sensata prevención ha de resultar in­
congruente.

Convendría que ante todo se eluci­
dara el problema de la degeneración 
en sus múltiples aspectos; que las lla­
madas clases directoras, sin apasiona­
miento alguno, dispuestas á reconocer 
en primer término sus propios defec­
tos, y bien pudieran tenerlos, estudia­
sen la nosología del país en sus diver­
sos sistemas y órganos, para designar 
con aproximada certidumbre donde . 
radica el mal ó males que padecemos 
y hacer posible su remedio.
, La tarea no es tan árdua como’á pri­
mera vista pudiera suponerse; basta 
aplicar un mediano espíritu de obser­
vación para reconocer la multitud de 
síntomas patológicos que la sociedad 
ofrece, calificando á los degenerados 
por las manifiestas señales y continuos 
trastornos que en ellos se advierten.

Lejos de plantearse síntoma de es­
tudio tan racionaL en vez de un exá- 
men minucioso de los hechos pasados

y una observación detallada del es­
tado presente, se entretienen los doc­
tos teorizando en pró de sus especia- 
lísimas invenciones, proclamando la 
superioridad de su método y, en resu­
men, procuran hacerse dueños de^ 
paciente para lograr particulares hon­
ra y provecho.

Así, la extraordinária agitación in­
telectual que presenciamos, causa en 
las gentes estupor y desconcierto; en 
un país donde se perora tanto y tanto 
se escribe, los que de buena fé desean 
conocer la verdad, remedio seguro pa­
ra todo mal, quedanse más confusos 
que ántes y aburridos por completo 
concluyen afirmando que todo es una 
farsa.

Con raras excepciones, las ideas que 
se propagan entre el pueblo para su 
instrucción y perfeccionamiento, sin 
duda alguna, suelen hallarse muy 
apartadas de lo justo. Unos por conve­
niencia, otros por miedo, los que en­
tienden en nuestras luchas intelectua­
les, de preferencia atienden á salva­
guardar pequeños intereses, y aunque 
afecten lo contrario, no se preocupan 
en la defensa del supremo interés na­
cional.

La injuria que deshonre al enemigo 
y la mentira por mil veladas formas 
expresada, constituyen armas predi­
lectas de los que arguyen en el pro­
ceso de nuestras desdichas y se erigen 
en defensores de nuestra causa.

Asi resultan largas tiradas de afir­
maciones y negaciones, en las que se 
adjetiva por supino modo, sin que á 
la postre aparezca una sola razón dig­
na de ser atendida, ni hecho que no 
deba ponerse en tela de juicio.

Y todos quedan iguales, tirios y tro- 
yanos, pero el avance personal hace 
camino por rápidas etapas.

Síntoma es ese degenerador, que no 
ha de echarse en saco rotp, para cuan­
do llegue el momento de asignar des- 
é'^uilibrios y neurasténias.

NUESTRO ALÉUM

LA OR_ACIÓN
I

Se acerca el sol al ocaso, 
y yo con el alma inquieta 
las colinas de Mendieta 
traspongo con lento paso.

Y subo, y subo, y al fin 
gano más altas colinas, > 
y huello las santas ruinas 
del templo de San Martín.

' Y aquí me amparo un momento 
y por natural instinto 
rezo y Ijoro, canto y pinto 
.lo que veo y lo que siento.

Que la sublime belleza
del sol tocando á occidente 
dice al alma del creyene;
«Canta y pinta, llora y reza.»

II
El sol se hundió tras los montes 

que cual faja de verdura, 
circuyendo la llanura, 
limitan los horizontes,

Y todo en tierra y en mar 
ejerce en mí dulce imperio, 
bañado por el misterio 
de la luz crepuscular.

Más ya con sus vibraciones 
«¡reza!» una campana dice: 
¡y es la del templo en que hice 
mis primeras oraciones!

¡Silencio! y al mundo vano 
olvida, alma mía inquieta, 
que ante Dios calla el poeta 
y se arrodilla el cristiano!

Antonio de Trueba

los presupuestos y la Agriciiltoii
Examinados con detención los presupues­

tos para 1899-900 que ha presentado el mi­
nistro de Hacienda, Sr. Villaverde, se vé 
desde lue^^o, sin entrar en detalles, que so­
lamente ha perseguido una idea en la con­
fección de los mismos, y es la de evitar la 
insolvencia de la nación española en el pa­
go de intereses de la enorme deuda con­
traída por la misma (ii.ooo millones de pe­
setas próximamente), deuda que ha venido 
engrosándose con los déficits de anteriores 
presupuestos, y por consecuencia de la ca­
tástrofe últimamente sufrida por España con 
la pérdida de sus colonias.

Aquella idea es precisamente la que, co­
nocida por el pueblo español, sin juzgar de­
talles, ni deteniéndose en el análisis de la 
obra financiera de dicho ministro, le ha he­
cho prorrumpir en ayes de dolor y protesta 
contra tales presupuestos, y no otro motivo 
puede influir en la unánime protesta levan­
tada por España, estando tan reciente el ha­
ber dado S I sangre y dinero, aunque con 
dolor, sin protesta en la pasada guerra.

Dos fines principales persigue la confec­
ción del presupuesto déla Nación: el i.", 
asegurar su vida ecónomica y el 2." basar 
todo impuesto sobre el principio de ser efec­
tivamente progresivo.

En los presupuestos de que venimos ha­
blando se ha cumplido el primero de dichos 
fines, sin entrar en detalles de si son ó no 
equitativos los impuesto.-.

El segundo fin ha quedado incumplido, 
puesto que la riqueza imponible en que se 
basan todos los impuestos que comprende el 
ya indicado presupuesto no es posible pro­
grese, antes al contrario, aminorará contales 
impuestos, que casi todos vienen á parar á 
la personalidad, sin que haya el menor indi­
cio de crear más vida, y por lo tanto mayor 
progreso, á los elementos del trabajo indus­
trial, ciencia, arte, industria, comercio y 
□anca.

Este hecho sucede én el seno del Gobier­
no por arrogarse el Ministerio de Hacienda 
exclusivamente la confección de los presu­
puestos y no tener presente una de las leyes 
más elementales de economía política, y es 
la división del trabajo, compartiendo con el 
Ministerio de Foment 3 aquél y que éste 
cumpla con la misión que le está encomen­
dada de exponer á la consideración de sus 
compañeros de Gabinete la situación en que 
se encuentran los expresados elementos del 
trabajo industrial á la vez que los medios,
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ya inmediatos, ya mediatos, para que éste 
progrese; los cuales, previstos y llevados a 
la práctica, no es posible que país alguno 
deje de tener el patmotisnio y sentido comiin 
para comprender que es necesario pagar, 
siempre que se vea próximo que el extraoi- 
dinario pago que se exige se extingue con 
los mayores ingresos que determina el ma­
yor progreso que el expresado trabajo in­
dustrial adquiere.

Por desgracia en la nación española, 
siempre se ha prescindido 3' se piescinde 
del Ministerio de Fomento en la conmoción 
de sus presupustos. siendo de esperar los 
fatales resultados que hemos tenido por las 
causas ya expuestas.

Refiriéndonos á la agricultura, lo mismo 
en los actuales presupuestos que en los an­
teriores de todo este siglo, ¿qué ministro de 
Hacienda ha llevado á la sanción del Parla­
mento ó á las leyes, un proyecto de organi­
zación 3^ progreso de la misma? Ninguno.

En cambio se han llevado proyectos de 
ley que se han convertido en leyes sobre 
ferrocarriles, sobre navegación, sobre ca­
rreteras, unos pagados por completo por el 
Estado 3’ otros subvencionados con largue­
za, sin parar mientes que si la agricultura 
no progresa, son inútiles los ferrocarriles, las 
carreteras y las líneas de navegación, pues 
llegar¿í. el momento, como casi lo tocamos, 
en que el exterior absorba al interior, 3’ 
adios vida nacional, adios concierto econó­
mico y después...

Se hace preciso organizar el trabajo in­
dustrial en España, 3^ el tiempo es oro en los 
momentos actuales, tanto para el presente 
como para el porvenir, principiando por or­
ganizar su 'agricultura. Esta tiene dos me­
dios que emplear para su progreso; uno in­
mediato, y es mejorar los actuales procedi­
mientos de cultivo, y el otro prepararla para 
mayores progresos.

El primero de los medios se consigue á 
poca costa y con poco costa 3^ con pequeña 
sacrificio para el pais. El segundo requiere 
un estudio concienzudo de lo que se ha da­
do en llamar política hidráulica en el cual 
entra como principal factor la enseñan­
za profesional agrícola, creando Hs esta­
ciones agrónomicas que tanto beneficio 
han reportado 3^ obtienen en el extranjero, 
procedimiento que cuesta tiempo y mayores 
sacrificios. Póngase, pues en acción al Mi­
nistro de Fomento, que allí está la ecuación 
de cuya resolución pende la paz y resigna­
ción del país español, y empléense cuantos 
métodos se |encuentren de resolución, en­
tendiendo de antemano que la incógnita es 
la agricultura, 3’- llévesela ya resuelta en los 
presupuestos á la Nación, que los recibirci 
con resignación y acendrado patriotismo, 
cualidades en que nada tiene que envidiar 
á pueblo alguno.

,4

Vuelve Zaragoza á poder de las armas 
españolas.

Repuesto de las fatiga? del año anterior, el ejér­
cito inglés de lord Wellington durante la primave­
ra de 1813, el 22 de Mayo abandonó las posiciones 
que en el reino lusitano ocupaba y penciró en Es­
paña, dirigiéndose á su interior para realizar el 
plan de antemano convenido.

Situado en Toro, estableció contacto por Cuenca 
de Campos y Ampudin con las tropas del general 
Casiaños, acampadas en Villalpando; liechos que 
obligaron al intruso José, que poco antes se había 
encargado del mando de los ejércitos llamados del 
Mediodía, Centro y Portugal, á salir de Valladolid 
y retirarse á Burgos, que á su vez abaudonó ante 
la amenaza de un at^tque de los coaligados.

Estos movimientos y la persecución emprendida 
por Wellington y Castellano.?, tuvieron por conse­
cuencia la batalla de Vitoria, y ésta el regreso á 
Eran .ña del hermano de Napolefm con los restos de 
US tres ejércitos y la retirada de todas las tropas

francesas ;í la linea del Ebro, qne poco dc.spucs 
abandonaron por verse obligados á evacuar la co­
marca aragonesa.

Cuando llegó la hora de verificar esto último re­
cibió el general París la orden de abandonar á 2.a- 
ragoza, como jefe (pie era déla guarnición, y de 
incorporarse al ejército de Suchet, establecido en­
tre Caspe y Tortosa, y en la tarde del 8 de Julio 
dió cumplimiento á la orden, en acasión de hallarse 
lo.s soldado.? de D. Erascisco Espoz y Mina y d« don 
José ünrán á pocas leguas de Zaragoza con el pío— 
pósito de acometerla. En la noche de aquel mismo 
día tomó posesión de la hcróica ciudad el valiente 
guerrillero .salamanquino D. Juli.in Sanchez yen 
la mañana del siguiente verificaron su entrada las 
tropas de D. losé Duran, en tanto que las de su 
compañero Espoz y Mina perseguían con la activi­
dad en ellas acostumbrada á los franceses, á quienes 
derrotaron en Alcubierre.

A su salida de Zaragoza abandonaron los france­
ses sus obras de defensa, excepción hecha del cas­
tillo de la Aljafcría, que dejaron bien guarnecido, 
por lo que Espoz y Mina emprendió su asedio tan 
pronto llegó á la recien evacuada ciudad, logrando 
su rendición el 2 de Agosto.

Hernando de Acevedo

I^OTICIñS
Según datos estadísticos, los RR. PP. Sa- 

lesianos tienen Soo.ooo asilados en todo el 
mundo, de los que anualmente devuelven á 
la sociedad, 40.000 con arte ú oficio apren­
dido.

En España cuentan con 18 casas de edu­
cación.

El 20 del pasado Junio se hicieron en la 
Granja Experimental de Coruña, las prue­
bas de una nueva máquina, movida á brazo, 
para «mallar» ó desgranar el trigo.

El resultado obtenido no ha podido ser 
más linsonjero, pues con ella dos hombres 
realizan igual trabajo, pero más perfecto, 
que 20 buenos trabajadores, con la particu­
laridad de que la paja queda ó tan trillada 
como la de Castilla ó completamente in­
tacta.

A ios maescros de las Escuelas Normales 
que por reforma han de ser trasladados á 
otras escuelas, se les dará un plazo breve, 
para optar por el cambio ó por la excedencia^

Las noticias que se reciben de las repú­
blicas del Sur, dicen que progresa la alian­
za en todos los estados Ibero-americanos, 
ante la amenaza de los Estados Unidos, de 
proseguir su política de espansión territorial 
á costa de los países de origen latino.

En clase extra fina no se conoce otra 
Agua de Colonia más barata que la de 
Orive, cualidad que no reune ninguna de 
las extranjeras; por lo que los patriotas, los 
elegantes y la aristocracia prefieren á todas 
las conocidas la muy aromática del farma­
céutico del bilbaíno. Frascos corrientes de 
3 á 12 reales. De gran lujo de 5 á 26 reales. 
Farmacias y perfumerías. Rechácese cual­
quier ot’-a'marca que se ofrezca por ganar 
más el vendedor ó por no tener la muy 
acreditada de Orive. En Avila: Farmacia de 
Juan La Puente, Alcázar 6.

Se halla vacante la plaza de Secretario del ' 
Juzgado mi^ricipal del pueblo de Becedillas.

Por fln ay'er tuvo un fatal desenlace la 
enfermedad que aquejaba al Sr. D. Joaquin 
García Ocaña, exalcalde de esta ciudad, y’ 
actual concejal del Ayuntamiento.

¡Descanse en paz!
Reciba la distinguida familia del finado, 

la expresión de nuestro niéis sincero pésame.

Por el ministro de la Gobernación se ha 
dictado una Real orden disponiendo que 
mientras dure el contrato de arriendo para 
la fabricación y venta de materias e^cplosi- 
vas, pueden los gobernadores expedir auto­
rizaciones ó licencias para gastar toda cla­
se de armas á los in specior es''ó agentes de 
la sociedad unión española de explosivos, 
que previamente les designe y proponga-la 
Dirección general de contribuciones indi­
rectas, entendiéndose que, dichas autoriza-

ciones, sólo serán valederas en los actos del 
servicio ¿i que se alude, y se considerarán 
caducadas y nulas desde el momento en que 
por cualquier causa cesen en el desempeño 
de sus destino los empleados a cuyo nombie 
hayan sido extendidas.

Hoy sábado tendrá lugar en nuestro Tea­
tro la 3.’ función del 2." abono, poniéndose 
en escena El Santo de la Isidia, Toros de 
Punta, y se estrenará la bonita zarzuela de 
costumbres andaluzas de Perrín 3^ Palacios, 
música de Chapí, Pepe Gallardo, y para ma­
ñana domingo se preparan dos magníficas 
funciones con Gigantes y Cabezudos á los 
precios ordinarios, es decir, á los que regían 
antes del estreno de esta última zarzuela.

Dícese que á consecuencia de los disgus­
tos entre conservadores, de que hemos dado 
cuenta, se han verificado algunos despren­
dimientos de dicho partido, no muy nume­
rosos por cierto, que irán en su mayor parte 
á engrosar las filas del gamacismo.

No garantizamos la verdad de la noticia 
que, á pesa-r de nuestros esfuerzos, no he­
mos podido confirmar.

Leemos en un colega, que se ha consti­
tuido una Compañía en Inglaterra, con un 
capital de 20 millones de libras esterlinas 
(parecen muchos millones) con objeto de 
explotar el negocio de vino en nuestro país.

Las comarcas donde piensan establecer 
lo 5 grandes almacenes que requieren la ela­
boración de ios caldos que han de exportar 
á su país y á la América del Sur, son la 
Rioja y Alicante.

Esta visto que esos tios quieren coloni­
zarnos.

Hemos tenido el gusto- de saludar en e Ja 
población á nuestro respetable amigo, el di­
rector de la Maquinária Moderna en Madrid, 
D. Laureano Navas.

Ayer mismo salió para Madrid, de donde 
en b.'eve se propone regresar acompañado 
de su distinguida familia con objeto de pa­
sar entre nosotros la temporada veraméga.

En la sesión habida anteayer en el Sena­
do, fué admitido al ejercicio del cargo de 
senador, el que lo e.s por esta provincia, don 
Alberto Muñoz Morera, marqués de Casa- 
Muñóz.

La comisión del Senado que entiende en 
el proyecto de Ley reduciendo á 5 por loo 
el interés legal del dinero, emitió ayer die • 
tamen de acuerdo con el aprobado en el 
Congreso.

Avila 6 de Julio de 1899.
Sr. Director de El Diario de Avila.

Muy señor mío; Un suelto publicado en el 
periódico que V. dirige, correspondiente al 
día de anteayer, nos obliga á molestar su 
antención.

Trátase en él de asuntos relacionados con 
la «Compañía General Abulense» que repre­
sento, y como quiera que sean inexactas las 
dos afirmaciones que se hacen, ruégele la 
inserción de estas líneas para que conste la 
verdad.

El primer punto, esto es, la escasez de luz 
que dice se viene notando según quejas que 
recibe y según per su cuenta afirma El 
Diario, quedará desvirtuado con pruebas 
palpables que á V. y á esos suscriptorés. 
quejumbrosos ofrezco.

En el alumbrado público y en el alum­
brado particular hay más intensidad de luz

de la que el municipio 3' los abonados tienen 
contratada.

¿La demostración?
A la hora de la noche que VV. quiera^ 

elegir, puede hacerse la comprobación á ^^ 
presencia y de las personas competentes qng 
designen, bien en las calles,bien en las ins^g 
laciones mismas, probándose así lo infunda­
do de esas quejas que jamás llegan á.eqa 
Sociedad directamente.

Y varaos al segundo punto.
Dice V. que dicen varios accion’stas que 

«está taxativamente marcado en el Regla­
mento por que se rige esta Sociedad» que 
los dividendos correspondientes á cada ac­
ción se satisfarán semestralmente.

Tres palabras bastan para contestar este 
extremo:

No es verdad.
El año último se repartió el dividendo 

después del día quince de Julio, y lo mismo 
sucedió en años anteriores.

Y V. con su buen juicio debé de compren­
der que los estados, cuentas y balances de 
Empresa, no pueden hacerse sino después 
de terminado su ejercicio, 37 concluido el 
nuestro en 3o de Junio, en dos días no se 
hacen los trabajos que luego, examina v 
aprueba el Consejo de Administración.

De modo y manera, que resulta que hay 
Accionistas que no conocen los Estatutos de 
la Compañía, por que eso de los intereses 
semestrales no existe, aunque en alguna 
ocasión los señores Administradores, en uso 
de las atribuciones que tienen por la Ley 
Social, han repartido dividendo á cuenta, 
operación que no han creído oportuno verifi­
car en los últimos años.

Réstame sólo dar á V. las gracias por 
acceder- á mi deseo al publicar este comuni­
cado lamentando sinceramente que el perió­
dico se haga eco de especies infundadas, 
porque aun cuando podamos prabar su 
inexactitud, siempre queda una sombra que 
tarda en borrarse.

Se ofrece de V. afectísimo s. s. q. s. m. b.. 
El Secretario Gerente de la Compañía gene­
ral Abulense, Jorge Navarro.

Como prometimos en nuestro número de 
ayer, dando pruebas de imparcialidad, publi­
camos el comunicado que antecede, aña­
diendo por nuestra parte, en cuanto respecta 
al primer extremo en el abarcado, y del cual, 
se hizo solidario nuestro periódico, que esa 
prueba propuesta puede dar, 3^ de hecho da­
ría caso de intentarse, un resultado altamen­
te satisfactorio para la Compañía, pero que 
al público, iûîdocto y de suyo descontentadi­
zo (entre el cual nos contamos) no satisfaría 
del todo. El público, en general, no entiené 
de vúltmetros ni fotómetros^ rads’ tiene ojos 
3’ por c nsiguiente, está en disposición de 
apreciar las alternafi't’as que en el alumbra­
do acaecen. El público, pués, cuyas quejas 
reflejamos, nos dice... que no se chupa â 
dedo.

Por lo que al segundo punto se refiere, y 
sobre el cual, oportunamente advertimos que 
ni salíamos ni entrábamos (no somos accio­
nistas) debemos hacer constar, que la* pít' 
sona á cuyo ruego hicimos tal manifectacion 
no queda del todo convencida, toda vez que 
en ocasiones anteriore^ se ha satisfecho el 
pago del dividendo por semestres.

Nada más añadimos por que, ear realidad, 
tal asunto nos tiene sin cuidado, 3' ^^ j*^ 
consecuencia, somos de opinión que los lu 
teresados directamente en la cuestión, de 
ben procurar resolverla del modo queinejo’’ 
les plazca.

' Fu.a.cióa íjel Jueves 6.
J asistentes en delJ-<OS aSlSvGDLCS let nOClTC uvi 3 

fueron pocos, pero ])ien avenidos, pues 1 
completa unanimidad en los aplausos tu 
tados á los notables actores que dírig®®^^ 
ñor Guillén, por el acierto con que 1 
pretaron la preciosa zarzuela La , . j^. 
y en no poderse sustraer á la 
que fueron graciosísimos agentes, efl ^,^^ 
como én las anteriores veces en que ^^
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mentado Los Camarones, los Sres. Gui- 
^yAngoloti.

^^ segunda rep -ese uta mon de la famosa 
zarzuela Gigantes y Cabezudos fué, como 
ayer auguramos, un nuevo triunfo para los 
^^¡jgj-es y actores' y de lamentar es no lo 
fuera también para la E up nsa, que se es­
fuerza en presentar con todo el aparato que 
requiere (ao obstante la pasiva resistencia 
del local) lo mejorcito y más selecto del gé­
nero.

flecha en nuestro número anterior ámplia 
reseñe del estreno, noc: limitaremos hoy á 
jiacer mención del Sr. Aiigoloti y coros que 
ea la obra dirige, locuales pudieran con- 
siderai'se justamce agraviados si no unié­
ramos nuestro aplauso á los muchos que les 
fueron tributados y obligaron á repetir el 
coro de repatriados y algún número más.

—¿Y cómo es que teneis la cara llena de 
arrugas? Yo no tengo ninguna ni mi mamá 
tampoco.

—Hija mia, en la primavera, todo es ale­
gre, todo sonríe. Pero á la manera que du­
rante el invierno el arado va trazando sur­
cos en la tierra, así los años han ido trazan­
do estas arrugas en la frente de tu abuela...

—¿Y por qué meneáis tanto la cabeza? 
Tan pronto parece que decís sí como nó.

—¡Olí Juanita! e.s que el viento del cielo 
me sacude sin cesar. Tengo ya ochenta 
años y no puedo continuar mucho tiempo 
aquí abajo. Cual hoja seca que al menor mo­
vimiento se desprende del árbol que la sos­
tiene, así yo, queridita, espero enjbreve un 
momento en que agitada por el viento de la 
muerte me desprenda del árbol de la vida 
en que tan difícil me sostengo. Tan pronto 
digo /no/ /nó/ ¡yo no quiero que se prolongue 
más éste destierro! como digo; ¡Dios mió! 
cúmplase vuestra voluntad y no la mia!...

—Abuelita, ¿por qué teneis los ojos tris-

PARA LA PROVINCIA

Del interior

En una hermosa tarde del florido Mayo, 
hallábase sentada en un espacioso patio bajo 
la fresca sombra de una frondosa parra, una 
anciana octogenaria, purificando algún tan­
to su empobrecida sangre, gastada con el 
calor de los años. Una niña alegre y retozo­
na jugaba á su alrededor, cuando de pronto 
coge un pequeño taburete y se sienta á los 
piés de su abuela, fija en ella sus azulados 
ojos como el cielo y echándose sobre las ro­

tes y hundidos y 
negro?

—Hija, porque 
sabes que el agua 
ñascos?

—¿Y por qué os

rodeados de un círculo

he llorado mucho... ¿No 
cava lo,s más duros pe-

inclinais siempre hacia

dillas de la que tantas v 
cido, la preguntó;

—Dime, abuelita mía;

la habían me-

por qué son blan-
eos vuestros cabellos, mientras los mios son 
tan negros?

—Porque tú, Juanita, te hallas en la pri­
mavera de la vida, en esa edad dichosa, en 
esa estación hermosa que solo produce flo­
res, mientras yo, por el contrario, me en­
cuentro en el crudo invierno de mis años, 
en esa estación en que nieva tanto.

Cuando tú, querida mia., pases del jardin 
de tu juventud al árido desierto de la vejéz, 
verás hoy tus hermosos cabellos de azaba­
che trocados en blanca nieve.

el suelo?—Para ver el lugar que he de ocu­
par en breve, y además el peso de los años 
me hace estar encorbada.

—¿Y qué decís por lo bajo cuando os per­
signáis? ¿Para qué habíais?

—Rezo,jhija mia, ruego á Dios por tí, á fln 
de que siempre conserve tu preciosa inocen­
cia, y además para que te proteja en este 
valle de lágrimas librándote del vicio.

—Yo también rogaré por tí, abuelita, pa­
ra que los ángeles te lleven al cielo cuando
mueras, y si, te llevarán, porque
que las oraciones 
oye siempre Di s.

—¡Gracias, hija 
bendiga...

Juan

de las niñas
dice mamá 
buenas las
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mia!—Que el cielo te

Esteban González

Aldea del Rey 4 Julio 99.

Do política.
A. pesar del interés que, según algunos 

ministros, tiene el gobieruo en que se discu­
ta pronto la contestación al ijiensaje, para 
entrar en el debate de ios proyectos econó­
micos, ayer no se adelantó gran cosa en la 
primera parte de la sesión del Congreso, y 
al final la nota aguda dada en su discurso 
por el ministro de Gracia y Justicia ha ve­
nido á alterar el diapasón de las discusiones 
en la Cámara popular alargando aquéllos 
por tiempo iuterminado, puesto que acaso 
intervengan nuevamente en el debate todas 
las minorías, incluso la carlista.

Mientras se reunían las secciones y se 
reanudaba la sesión, en los pa3iilo.s y salón 
de conferencias hacíanle animados comen­
tarios acerca de los presupuestos.

Los liberales creían que estos proyectos 
se quedarían en tales si el gobierno se nega­
ba de un modo resuelto á admitir transaccio­
nes de efectos favorables al interés general. 
Solo el Sr. Puigeerver era de opinión que el 
gobierno se contentaría con obtener de las 
Cortes la sanción para dos ó tres proyectos 
principales y luego cerrar el Parlamento.

_ El Sr. Romero Robledo decía que este ga­
binete estaba muerto y que su única salva­
ción estribaba en la reforma radical de los 
presupuestos. Si el gobierno no la realizase, 
decía, el país pedirá que otro venga á eje­
cutar lo que la nación, por medio de orga­
nismos importantes, demanda.

Los ministeriales, por su parte, manifes­
taban que ya el Gobierno había comenzado 
la tarea de reformar sus proyectos y que en 
esa trasformación llegaría hasta donde pu­
diera, por más que desde luego nadie debía 
contar con que las nuevas economías llega­
sen á las cifras fantásticas mantenidas por 
el Sr. Romero Robledo en su reciente dis- 
curs'). Si el Gobierno—añadían—consigue 
disminuir los presupuestos en ocho ó nueve 
millones de pesetas será todo lo más que 
logre conceder porque otra cosa equivaldría 
á dejar desorganizados los servicios y á que 
la administración pública se trueque en una 
verdadera anarquía.

Los juicios apasionadísimos que se emi­
tían respecto de los proyectos del gobierno, 
fueron bien pronto reemplazados por las dis­
cusiones promovidas con motivo de las dos 
propósiciones contra las órdenes religiosas.

El ministro de Gracia 'y Justicia no era 
quien menos se agitaba, para evitar pue las 
secciones autorizasen la lectura de las pro­
posiciones*

Un diputado republicano califica las pro- 
posicione,s de asuntos de mal gusto.

Cuando se supo que dos secciones se ha­
bían decidido por la lectura, lo.s comentario.s 
fueron extraordinarios.

Claro esteí que al leerse esas proposicio­
nes se acordará acto seguido que no se to­
men en consideración.

Por el Congreso circuló al mismo tiempo 
la noticia de que el Sr. Cortezo pensaba 
presentar otra proposición, pidiendo la ex 
pulsión de España de todos los afiliados á la 
masonería; pero el interesado negó que 
abrigase semejantes intenciones.

Proposiciones en... bárbara.
Los diputados Blasco Ibáñez, Morayta, 

Lletget y Sardá han presentado al Con­
greso una proposición de ley, en el sentido 
de que se restablezca el decreto-ley de 12 
de Octubre de 1868, suprimiendo en la Penín­
sula é Islas adyacentes la Compañía de 
Jesús.

Los mismos diputados que firman la an­
terior proposición, excepto Sardá, han pre­
sentado otra pidiendo se ponga en vigor el 
decreto-ley de 18 de Octubre del 68, extin­
guiendo todos los monasterios, conventos, 
colegios, congregaciones y demás casas de 
religio3o,s de ambos sexos, fundadas desde 
19 dejuliode 1897.

Por los prisioneros de Filipinas.
La Junta constituida en Barcelona pa­

ra procurar el rescate de los prisioneros de 
Filipinas, reunida con representaciones del 
Fomento del Trabajo Nacional, del Círculo 
Ecuestre, Liceo, Amigos del País y Ateneos 
ha abierto una subscripción, proponiéndose 
también pedir al señor marqués de Comillas, 
pasajes gratis á Filipinas.
"■^I^e vende una casa de nueva construcción 
que fué Colegio Politécnico, paseo de San 
Roque. Para tratar. Plaza del Alcázar, nú-
mero 4, pral. 4—1
-^e hallan vacantes desde el próximo San 
Miguel, los pastos y bellotas de las dehesas 
Matapega y Millaron, término de Mérida 
(Badajoz).

Para tratar, con su dueño, D. Pedro Pablo
Valdivia (Montijo). 10 a—7
Iir.p. de El Diario de Avila á cargo de B. Manuel.
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ni era bello, ni, en último resultado, su aspecto era de millo­
nario.

Terminada la comida, la sociedad .se fué diseminando; unos se 
pusieron á jugar, otros se dirigieron á los salones de baile y otros, 
por fin, prefirieron las delicias del humo en el salón de fumar.

Dirigiéndose á las salas de juego, el conde Salustio se detuvo y 
tocó en el brazo al vizconde Andrea.

—Mirad,—dijo señalando á uno de io.s grupos que había en el 
salón.

—Mirad ese hombre moreno que sonríe á las mujeres y juega 
con las joyas de la cadena de su reloj.

—Es el brasileño.
—¿Quién es el brasileño?
—No lo sé; un hombre á quien me encuentro hace ocho día.s por 

todas partes.
—¿Es rico?
—Ved sus diamantes.
—Entónces es quizá el protector que buscamos.
—No lo cree/,—dicen que es avaro.
Dicho esto los dos jóvenes se dirigieron á una de las mesas de 

juego.
El hombre de quien se habían ocupado nuestros dos jóvens, 

había llegado recientemente á Paris, según se decía, y poco á poco 
iba haciendo í u entrada en el mundo; tenia la tez tostada de los 
hijos del Brasil, las maneras eran un tanto afeminadas, su vestido 
elégante, los diamantes le adornaban con profusión y no había por 
qué dudar que aquel hombre fuera un brasileño auténtico.

Advertíase sin embargo, que bajo un aspecto de prodigalidad, 
el dinero se escapaba difícilmente de su mano, y sacaba puñados 
de oro que volvía á recojer con cualquier pretesto. Esta era una 
condición más de su país; el brasileño es avaro, y están difícil en­
contrar uno espléndido, como lo sería encontrar un inglés espiri­
tual, ó sério un fráncés.

Regina, la reina dç la fiesta, se multiplicaba para atender á sus 
convidados, entre los que tenía muchos adoradores, y no pocas en- 

pero como el sitio es poco agradable, tomó el partido de abando­
narle. participándoos qae el verdadero Terrasson no hq caído to­
davía en vuestro poder, ni caerá si yo no me mezclo en ello. Yo 
00 ofrecco ocuparme de él, y ya que hoy os privo de un prisionero 
me obligo á enviaros otro en muy breve espació.

Siempre vuestro.—El Cnerno.y)
Mr. de Poupinel leyó dos veces tan estraño billete y un pliegue 

surcó su frente.
—¿No ha habido un presidario ¿í quien llamaban asi?
—Si, señor; un hombre de triste celebridad; pero murió.
—¿Y de quien es esa firma?
—Una burla sin duda.
—¿Con qué objeto?
—No lo niego, con el de penetrar en la cárcel.
—¿Y con quien ha hablado el fingido Terrasson?
—Con una sola persona, con Renato Laroziere.
—Renato; he aquí un asunto que se complica de un modo es- 

t-raño. Preciso será hacer luz en este negocio.
—Yo prometo al señor jez, que en breve sabré algo de pro­

vecho; esta tarde voy á casa de una persona que me designó como 
estando en buenas relaciones con Ricardo y la Guadaña.

—Está bien; según lo que averigüéis tomaremos mañana una 
determinación.

Merillou salió, y apenas se hubo alejado, Mr. Poupinel condujo 
á Marta al lado de su padre que la esperaba.

Y
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mflüñ REfib IHObESñ i IMLCtlON CUBAS INYECCION CUBAS-INYECCION CUBAS-INYECCION CUBAS

COMPAÑIA DE VAPORES CORREOS

SERVICIO RÁPIDO PARA EL BRASIL Ï RIO DE LA PLATA

Salidas de Leixoes (OPORTO)
í< EBRO.—Saldrá el 4 de Julio para Pernambuco, Maceió Río Ja­
neiro, SANTOS, Montevideo y Buenos Aires.

JHAMES—Saldrá el 24 de Julio para Pernambuco, Bahia, Río Janei­
ro, Montevideo y Buenos Aires.

Salidas de Lisboa.
EBRO—Saldrá el 5 de Julio para Maceio, Río Janeiro, Dantes, Mon­

tevideo y Buenos Aires.
DANUBE—Saldrá el 10 de Julio para San Vicente, Pernambuco, 

Bahia, Río Janeiro, Montevideo y Buenos Aires.
Para más informes dirigirse á los Agentes generales en el Norte de 

Portugal,Wm. & Geo. Tait, calle del Infante D. Enrique, igj 21, Opor­
to ó á nuestros corresponsales en Valladolid Sres. C a amaño H.^os. ;

S NO MÁS FUEGO Á LOS CABALLOS e

EL MEJOR RESOLUTIVO Y EPISPASTIGO 
NO DESTRUYE EL PELO NI DEJA MARCAS EN EL ANIMAL

Numerosos veterinarios españoles han certiñcado los sorprendentes resultados 
obtenidos con el empleo del LINIMENTO FOKMIGUEBA, aun en los casos 
más rebeldes de cojeras antiguas, alifafes, exostosis ó sobrehuesos, 
vejigas, tumores frios. relajaciones,. pulmonías, etc., asegurando todos 
ellos que supera á los conocidos hasta hey, y aun al cauterio actual, por la seguri­
dad y energía de su acción.

- Se vende en las principales farmacias -i '■■
AL. POR MAYOR: u Se envian frascos por oorreo, á 108

Sociedad Farmacéutica Española que remitan su importe de o reales 
bafícei-ona n en sellos de correo.

a

•5?

NO M

De

Se curan siempre y radicalmente con ía 
INYECCIÓN CUBAS por antiguas y re­
beldes que sean á otros tratamientos. No 
producen estrecheces ni orquitis por ser su 
composición de balsámicos. El sándalo y la 
copaiba estropean el estómago.

Precio: 3 pesetas. Por correo, 3,50.
venta al por mayor: Farmacia del autor, HUERTAS, 15, MADRID, 

y en todas las farmacias bien surtidas.
Depósito en Avila, D. SANTOS CRESPO. San Segundo, 8,

Farmácia.

DIARIO DE LA MAÑANA
Periódico político independiente de intereses 

materiales.

pN ÁVILA.............................
Precios de suscripción... j Trimestre.................................

\Fuera de la capital, trimestre

PB

Vi

Sí

S!

Vi

morales y

P25
3‘50

4

pesetas 
id.

id.
Anuncios á una columna, á 10 cénts. línea; comunicados y reclamos á pre­

cios convencionales.
Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la ley del timbre, 15cén- 

irnos de peseta por inserción.

Los pagos serán adelantados.

En la imprenta de este periódico, se hace toda clase de trabajos tipográíicoí 
por delicados y difíciles qne sean, en nno ó varios colores.

Especialidad en facturas, membretes, obras, periódicos, partes de enlace, ttar- 
getas de visita, recordatorios y esquelas de defunción.

Precios muy económicos.
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Ff. AMANTE DE REGINA

Nuestros lectores no habr/m olvidado á la encantadora joven 
que Renato había apercibido la misma noche del crimen cerca 
del conde Andrea, que hemos encontrado después en 
tañas de Sauverne, y que Lambardier se había traído 
París,

París es el sitio de las mujeres hermosas; en él se 
su valer y adquieren nuevos encantos. Es una estufa 

las mon-
con él á

engradece 
donde las

plantas delicadas adquieren pronto desarrollo y Regina era una 
de estas plantas, hermosa, de buen instinto... ¡Cualquiera hubiera 
dicho que llevaba sangre de reina en sus venas!

Su palacio, si no era tan grande como el de un rey, estaba ador­
nado de todas las maravillas del arte y se asemejaba á esas peque­
ñas casas que los grandes señores, un tanto libertinos del tiempo 
de Luis XV y de Luis XVI hacían construir en los alrededores de 
Paris. E taba en un barrio desierto, en apariencia, pero de cu­
yas casas de elegante construcción, escapábanse flores por 
todas las ventanas, y las armonías de un piano por muchas de sus 
puertas.

Pocos días había necesitado Regina para que en ella se operase 
una metamósfosis completa, y la gitana se había convertido en 

«

grn sonora. El pueblo que hace á uno rey en tres días, hace en 
menos una loreta.

Regina se burlaba de lo que podía decirse de ella en el barrio. 
Veíase festejada, obsequiada, y la noche en que la presentamos al 
lector, la hermosa Regina daba un espléndido baile.

La reunión debía ser muy lucida, á juzgar por los preparativos 
que se habían hecho: infinidad de tapiceros, pintores, confiteros y 
reposteros había penetrado durante el día en el palacio.

A las seis, Regina ofreció una comida á sus amigos más intimos 
personas que había visto en su vida tres veces y á las diez empezó 
la recepción donde fué ya admitido gran número de persona des­
conocidas. Había invitado á todos los hombres de moda, calaveras 
de quien se ocupaba París entero, y á todas las mujeres conocidas 
en el mundo galante; la comida había sido lujosa y expléndidamen- 
te servida; los vinos más caros habían hecho las delicias de los con 
currentes y á los postres todo el mundo convenía en que la nueva 
estrella que se presentaba en el cielo de París, era la más hermo­
sa y la más espléndida de todas las conocidas.

Una sola c jsa parecía preocupar á los asistentes al festín, y era 
averiguar el nombre del mortal dichoso que costeaba el lujo de la 
nueva estrella.

—¡Pardíez!—decía el vizconde Andrea que era uno de los con­
currentes,—no he visto cosa semejante.

—¿A cuenta de quién puede correr este tren?—preguntaba el 
duque de Bellarosa.

—Bien se ve que sois millonario,—le contestaba su compañero 
de la derecha;—"si no, diríais qué sociedad comanditaria sostiene á 
esta mujer.

—Decís bien,—exclamó riendo el duque;—millonario y todo 
como me Harnais, no me encargaría de ella.

—Señores,—dijo un hombre calvo, de anteojos de oro y que pa­
recía el sabio de la reunión;—yo podré deciros algo de lo que que­
réis saber. *

Todo el mundo le rodeó con curiosidad, y después de tenerles 
un rato con curiosidad, les dijo;

—Pues bien, señores, el hombre que busfcais soy yo.
Todos soltaron la carcajada, porque el hombre que hablaba

Î
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